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PERSOMGES. 


ACTORES. 


Enriqueta.  . 
Beatriz. 

Pa  NT  ALEON.. 
Serapio..  . 
CÁNDIDO. 
Daniel.  .  . 

D.  Gregorio. 


Srta.  Bustamante . 
Sra.  Arberas. 

Sr .  León. 

»  Miñana. 

5)  Bayarri , 

»  Ferrís. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor ,  y 
nadie  podrá  representarla  sin  su  permiso.  Los  corres¬ 
ponsales  de  la  Galería  teatral,  titulada  La  Edetana, 
fundada  por  la  sociedad  de  autores  dramáticos  valen¬ 
cianos,  son  los  únicos  encargados  de  su  administración. 


ACTO  PRIMERO 


/ 

Cuatro  puertas  laterales  y  una  a!  foro;  las  de  la  izquierda 
son  salas  para  huéspedes ;  las  de  la  derecha,  la  del  primer 
término  conduce  al  comedor  y  cocina,  y  la  segunda  al  apo¬ 
sento  de  Enriqueta.  Varias  sillas  decentes  y  una  mesa-escri¬ 
torio  con  papeles,  etc.,  al  foro  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

BeílTRIz  y  Enriqueta,  sentadas. 

Beatriz.  Por  última  vez  te  repito  que  no  seas  díscola: 
acepta  la  mano  de  D.  Gregorio,  que  es  un  gran 
partido :  hoy  vendrá,  según  quedamos,  á  dejar 
terminado  el  asunto. 

Enriq.  Por  última  vez  repito  también,  que  atropellaré 
por  todo  antes  que  unirme  á  tal  vejestorio. 

Beatriz.  Pero  entra  en  reflexión....  considera.... 

Enriq.  Hemos  concluido. 

Beatriz.  Y  mi  compromiso..., 

Enriq.  Sálvelo  V.  corno  pueda. 

ESCENA  II. 

Beatriz  y  Cándido. 

Beatriz.  Habráse  visto  tal  insolencia!  Qué  juventud  la 
del  dia!  Sin  mas  ni  mas  con  la  desfachatez  del 
mundo  dejan  á  una  plantada  como  si....  á 
tiempo  llegas.  Has  de  saber  que  Enriqueta, 
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tras  de  mis  muchas  amonestaciones  para  in¬ 
clinarla  á  que  acepte  el  casamiento  con  Don 
Gregorio,  acaba  de  decirme  que  de  ningún 
modo  le  aceptará  por  marido. 

Cánd .  Sí? ...  Me  parece  bien . 

Beatriz .  Siempre  con  tus  simplezas. 

Cánd.  Simplezas?...  je,  je,  je. 

Beatriz .  Yo  sudo.  Si  la  pena  fuera  un  comino....  Quie¬ 
re  decir  que  por  tus  ridiculeces,  por  tu  apatía 
en  no  secundar  mis  proyectos,  perderemos  la 
ocasión  de  un  feliz  porvenir! 

Cánd.  Yo....  en  fin  lo  que  tú  quieras. 

Beatriz.  Está  claro.  D.  Gregorio,  aunque  algo  entrado 
en  anos,  tiene  buen  fondo,  y  me  ha  prometido 
que  si  conseguimos  que  Enriqueta  se  case  con 
él ,  nos  mirará  como  á  padres  y  pondrá  coche 
tan  solo  por  nosotros. 

Cánd.  Coche....  me  acomoda. 

Beatriz.  No,  que  no.  Si  vamos  á  estar  mejor  que  reyes! 

Cánd.  Reyes....  no,  no. 

Beatriz.  Ya  estoy  viendo  la  envidia  que  nos  tendrá  la 
tuerta  de  los  ultramarinos,  el  confitero  del 
portal  y  todos  esos  espantajos  que  hoy  hacen 
mofa  de  nosotros.  Pero  no  hay  que  dormirse 
en  las  pajas;  para  llegar  á  este  caso,,  es  nece¬ 
sario  que  tú  te  intereses  en  el  negocio.  Hábla¬ 
te  á  la  chica  con  energía  y  á  ver  si  de  una 
vez.... 

Cánd.  Con  energía....  en  fin  lo  que  tú  quieras. 

Beatriz.  Es  preciso  labrar  su  felicidad,  y  principal¬ 
mente  la  nuestra. 

Cánd.  La  nuestra....  Me  parece  bien. 

Beatriz.  Mañana  ó  el  otro  pueden  salir  los  padres  de 
Enriqueta,  y  sin  mas  allá  se  la  llevan  y  adiós 
ilusiones;  lo  que  si  conseguimos  tender  el  lazo 
á  D,  Gregorio ,  después  allá  se  las  haya  Marta 
con  sus  pollos,  que  nosotros  ya  aseguramos 
nuestro  porvenir. 

Cánd.  Nuestro  porvenir. ...  bien,  bien. 

Beatriz.  No  pensaría  yo  de  este  modo  y  otro  gallo  nos 
cantara,  si  el  padre  de  nuestra  ahijada  cuando 
nos  la  trajo,  que  tenia  tres  meses,  hubiera 
cumplido  la  promesa  que  nos  hizo  de  darnos 
cincuenta  duros  cada  trimestre,  como  lo  hizo 
al  tiempo  de  dejarla.  Pero  quiá!  la  del  humo, 
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si  te  he  visto  no  me  acuerdo.  Ni  hemos  tocado 
sus  peluconas,  ni  hemos  sabido  mas  de  él. 

Cánd.  Ya,  ya....  pero  en  fin.... 

Beatriz.  No  desistamos  de  la  empresa :  entra  á  buscar 
á  la  chica  y  trata  de  convencerla.  Yo  mientras 
tanto,  voy  en  un  santiamén  á  la  plazuela  para 

despachar  cuanto  antespor  si  llega  D.  Gregorio. 

Cánd.  Sí,  sí,  me  parece  bien. 

ESCENA  III. 

\ 

Enriqueta  y  Daniel. 

Daniel .  Es  preciso  íu  energía.  Están  tratando  por  me¬ 
dio  del  engaño  sacrificarte  al  vil  interés. 

Enriq.  Trabajo  les  mando  para  que  lo  consigan. 

Daniel.  Lo  peor  de  todo  es  que  no  puedo  salir  ai  fren¬ 
te  y  decir: — Eh!  Sra.  Beatriz  ,  la  plaza  está 
tomada  y  campea  por  mi  cuenta. 

Enriq.  En  cuanto  dijeras  tal ,  quedabas  despedido  de 
la  casa. 

Daniel.  A  grandes  males  pronto  su  remedio.  Nuestra 
pesadilla  es  por  ahora  ese  vejestorio;  tengo  la 
gran  medicina. 

Enriq.  Qué  medicina? 

Daniel.  Trato  por  medio  de  una  cita  conducir  á  ese 
viejo  almibarado  junto  al  canal ,  y  al  menor 
descuido  le  zambullo  en  el  agua ,  y  aquí  paz  y 
después  gloria. 

Enriq.  Jesús,  Dios  mió,  y  que  idea  tan.... 

Daniel.  No  te  parece  bien? 

Enriq.  Déjate  de  bromas. 

Daniel.  Entonces  haz  lo  que  mas  te  cuadre. 

Enriq.  Yo  veré  cómo  se  presentan  de  nuevo  las  cosas, 
y  no  me  faltarán  medios  para  estorbarlas.  Te 
he  jurado  mi  amor:  ó  tuya  ó  de  nadie. 

Daniel.  Reitero  el  juramento  que  te  hice  sobre  la  cruz 
que  te  entregué,  por  ser  la  joya  que  he  llevado 
junto  al  corazón  desde  que  vi  la  luz  primera. 

Enriq .  Ah!  oigo  pasos  en  la  escalera,  sin  duda  es  mi 
madre;  no  quiero  que  nos  vea  juntos.  ' 
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ESCENA  IV. 

Daniel  y  Pantaleon. 

Pant.  El  dueño  de  esta  casa? 

Daniel ,  Ha  salido,  caballero. 

Pant.  Esperaré. 

Daniel.  Tome  V.  asiento. 

Pant.  No  estoy  cansado. 

Daniel .  (Qué  amable  es  el  señor.) 

Pant.  Decía  V.  algo? 

Daniel.  No,  no  señor. 

Pant.  Me  alegro. 

Daniel (Vaya  un  tipo  original.) 

Pant.  Qué?...  ' 

Daniel.  Si  no  he  abierto  la  boca!.... 

Pant.  Mejor.  Delante  de  mí  no  consiento  que  se  ha¬ 
ble  entre  dientes. 

Daniel.  Eso  seria  falta.... 

Pant.  Es  sobra  y  no  falta. 

Daniel.  Usted  perdone;  iba  á..,. 

Pant.  Cállese  V. 

Daniel .  (Que  apostamos  á  que  de  un  trancazo  tiro  ro¬ 
dando  las  escaleras  á  este  tio.) 

Pant.  Es  V.  de  la  casa? 

Daniel.  Sí  señor. 

Pant.  El  pinche  de  cocina? 

Daniel.  No  señor. 

Pant.  El  barrendero? 

Daniel.  Caballero!  hágame  V.  mas  favor. 

Pant.  Acaso  son  éstos  de  diferente  condición  que  V  ? 
Daniel.  No  lo  digo  por  tal,  sino.... 

Pant.  Basta.  En  qué  se  ocupa  V.? 

Daniel.  En  traer  huéspedes  de  la  estación  del  Ferro¬ 
carril. 

Pant.  Ya.  Es  V.  un  vehículo. 

Daniel.  Quise  decir  en  proporcionar  huéspedes  á  la 
casa  y  luego  servirles. 

Pant.  Total,  un  camarero. 

Daniel.  Justamente. 

Pant.  Qué  familia  hay  en  la  casa? 

Daniel.  Caballero,  como  no  tengo  el  honor.... 

Pant.  Rayos  y  truenos!  No  admito  reticencias,  lie 
preguntado  qué  familia  hay  en  la  casa. 
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Daniel.  Le  diré  á  V. 

Pañí.  Otra?  (Será  menester  usar  de  prudencia.)  Le 
gusta  á  V.  el  dinero? 

Daniel.  Como  á  todo  hijo  de  su  madre. 

Vant.  Tome  V.  (Le  dá  dinero.) 

Daniel.  Gracias.  Y.  dispense,  pero.,.. 

Pant.  Que  lo  tome  Y.  digo. 

Daniel.  Usted  perdone,  pero  sin  saber  antes.... 

Pant.  Mil  bombas  estallen  sobre  tu  alma. 

Daniel.  (Con  una  sobre  tu  cabeza  estabas  despachado.) 
Pant.  Qué?  esto  es  gratificación  anticipada  para  que 
me  sirvas  bien. 

Daniel.  Vá  V.  á  quedarse  de  huésped? 

Pant.  Zopenco!  no  lo  has  comprendido. 

Daniel.  Como  V.  nada  había  dicho.... 

Pant.  Mal  rayo!  se  sobreentiende. 

Daniel.  (Es  loco  rematado!) 

Pant.  Qué? 

Daniel.  No,  nada. 

Pant.  Tome  V.  para  cigarros. 

Daniel.  Muchas  gracias. 

Pant.  Hay  habitación  desocupada  para  mí? 

Daniel.  (Estaba  por  decirle  que  nó.) 

Pant.  Hay  ó  no  habitación  para  mí? 

Daniel.  Sí  señor,  allá  voy. 

Pant.  De  paso  que  suban  el  equipaje  que  ha  quedado 
en  el  cuarto  del  portero. 

Daniel.  (Si  tú  llevas  buen  fin ,  que  me  corten  una 
oreja.) 

Pant.  Qué? 

Daniel.  Que  voy  al  momento.  (Váse.) 

Pant.  Jamás  me  ha  arredrado  ninguna  empresa  y 
tiemblo  como  hay  Dios  al  pensar  la  que  voy  á 
emprender.— Voto  á  cien  legiones  de  diablos, 
quien  no  se  arriesga.... 

Daniel.  (Saliendo.)  Puede  V.  entrar  á  ver  si  le  acomoda 
el  aposento. 

Pant.  Quiero  el  mejor  posible  de  la  casa. 

Daniel.  Es  la  única  pieza  que  tiene  vistas  á  la  calle. 
Pant.  (Mas  cara  me  costará ,  pero  no  importa.) 
Daniel .  La  gracia  del  señorito  para  tomar  nota?... 
Pant.  Don  Pantaleon  Ferriagrio. 

Daniel.  (Lindo  apellido  para  tu  carácter.) 
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ESCENA  V. 


Serípio,  después  Daniel. 

Serap .  Si  las  señas  no  mienten  aquí  debe  ser....  vea¬ 
mos:  (Lee.)  «Don  Cándido  Grillera,  Mayor,  34, 
l.°  izquierda,»  justamente  aquí  es.... 

Daniel.  Otro?  Caballerito,  beso  á  V.... 

Serap.  Don  Cándido  Grillera,  casa  de  huéspedes.... 

Daniel.  Está  Y.  en  la  misma. 

Serap.  Bien.  Necesito  hospedaje  por  algún  tiempo  y 
me  han  recomendado  esta  casa. 

Daniel.  Muy  bien,  señorito. 

Serap.  Hay  cuarto  para  mí? 

Daniel.  Como  el  señorito  lo  desee. 

Serap.  Lo  mejor  posible. 

Daniel.  Al  momento  será  V.  servido.  (váse.) 

Serap.  Ya  me  parece  estar  tomando  posesión  de  la 
casa,  de  la  niña  y  de  su.... 

Daniel.  Cuando  Y.  guste  puede  entrar. 

Serap*  Vamos  allá. 

Daniel.  Este  es  el  mejor  sitio  de  la  casa ,  tiene  vistas  á 
dos  calles. 

Serap.  Perfectamente. 

Daniel.  Hay  equipaje? 

Serap.  Sí,  tome  Y.  el  talón. 

Daniel.  Al  momento  se  recogerá.  La  gracia  del  seño¬ 
rito  para  anotarlo. 

Serap.  Serapio  Fuenbuena ,  servidor  de  V. 

Daniel.  Muy  señor  mió.  (Tomemos  nota  de  los  dos 
huéspedes.) 

ESCENA  YI. 

Daniel  y  Beatriz. 

Beatriz.  Es  imposible  vivir  de  este  modo;  el  comes¬ 
tible  está  por  las  nubes:  nada  menos  que  cues¬ 
ta  el  litro  de  arroz,  á  novecientas  milésimas; 
el  pan  ha  subido  por  libreta  no  recuerdo  cuán¬ 
tos  escudos,  y.... 

Daniel.  Bravo;  veo  que  mi  discípulo  hace  progresos 
en  el  nuevo  sistema  decimal. 
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Beatriz.  Y  tantos.  A  propósito ;  aquí  tengo  la  lección 
de  estos  dias  en  borrador,  para  que  la  exami¬ 
nes,  y  si  está  conforme  la  pondrás  en  limpio. 

Daniel.  A  ver,  á  ver?  (Es  preciso  tenerla  contenta  por 
lo  que  vendrá.)  (Lee.)  «Equivalencias  del  sis¬ 
tema  decimal  con  ei  antiguo  de  Castilla.»  Una 
libreta  de  pan  equivale  á  un  litro  y  medio; 
una  vara  de  zaraza  á  un  kilómetro;  un....  aquí 
qué  dice? 

Beatriz.  Un  adarme  de  azafran. 

Daniel.  Es  verdad....  Un  adarme  de  azafran....  (ni 
leerlo  puedo)  en  fin  ya  lo  miraré  con  mas  de¬ 
tención.  (Cristo  de  las  hormiguillas  y  qué 
desbarajuste.)  No  vá  del  todb  mal,  por  medio 
de  la  práctica  ya  quedará  V.  bastante  impues¬ 
ta  en  la  contabilidad. 

Beatriz.  Desde  hoy  ya  no  cobro  ni  pago  sino  por  el 
nuevo  sistema;  ya  se  vé,  de  tan  buen  maestro 
no  puede  salir  discípulo  malo. 

Daniel .  Hay  discípulos  que  hacen  honor  á  su  maes¬ 
tro,  á  la  par  que  otros  le  desacreditan.  (Tú 
eres  de  éstos.) 

Beatriz.  Aunque  me  esté  mal  en  decirlo  ,  sí  que  me  lo 
he  metido  pronto  en  la  cabeza. 

Daniel.  Dejando  esto.  Sabe  Y.  que  han  llegado  dos 
huéspedes? 

Beatriz.  Vienen  juntos? 

Daniel.  No  señora.  Ei  uno  está  en  el  número  2  y  el 
otro  en  el  número  3.' 

Beatriz.  Serán  de  campanilla? 

Daniel.  Por  lo  menos  uno  ,  ni  los  veraguas  son  tan 
bravos  como  él. 

Beatriz .  No  digo  eso,  zoquete.. 

Daniel.  Ya.  Sí  que  parecen  de  alto,...  con  decir  que 
no  han  tratado  de  precio. 

Beatriz.  Esos  son  los  que  me  gustan.  Qué  precio  les 
pondremos?  * 

Daniel.  Ni  regalados  los  quiero. 

Beatriz.  Eh!...  basta  de  chanzas.  Les  pondremos  á  30 
escudos  diarios? 

Daniel.  Qué  dice  V.? 

Beatriz.  Te  parece  poco?  1 

Daniel .  En  español  cuánto  ha  querido  V.  decir? 

Beatriz.  A  30  reales. 

Daniel.  Ya!  eso  son  tres  escudos! 
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Beatriz.  Me  había  equivocado. 

Daniel.  Carillo  me  parece. 

Beatriz .  Vaya  por  los  que  regatean.  Se  les  añade  á  ío 
ordinario  unas  cuantas  almendras  ó  pasas  de 
Málaga  y  quedan  satisfechos. 

Daniel.  Si  á  V.  íe  parece  así.... 

Beatriz,  Eso ,  eso ,  tres  escudos.  Voy  á  prevenir  el  al¬ 
muerzo  que  ya  se  acerca  la  hora. 

ESCENA  VII. 

Daniel  y  Enriqueta. 

Enrig.  Daniel. 

Daniel.  Qué  hay,  Enriqueta. 

Enrig.  Ha  venido  mi  madre? 

Daniel.  En  la  cocina  está. 

Enrig.  No  te  ha  dicho  nada? 

Daniel.  No. 

Enrig.  Mi  padre  está  allá  en  mi  cuarto,  y  á  pesar  de 
que  nunca  habla,  ha  entrado  diciéndome  estas 
palabras: — «Cásate  con  D.  Gregorio.» — «Pa¬ 
dre,  no  puede  ser.»— «No?...  entonces....  me 
parece  bien.»  De  allí  á  poco, — «Enriqueta,  Don 
Gregorio  se  ha  de  casar  contigo.» — «De  nin¬ 
gún  modo,  padre.» — *<De  ningún  modo?... 
Me  parece  bien....»  Y  después  de  dos  negati¬ 
vas  mas  me  he  salido  á  escape  dejándolo  rien¬ 
do  como  un  bodoque- 

Pant.  (Dentro.)  Camarero. 

Enrig.  Te  han  llamado? 

Daniel.  Sí.  Es  un  nuevo  huésped.  Entrate  dentro  por 
si  sale. 

Enrig.  Qué  mal  hay  en  ello!... 

Daniel.  Que  no  me  dá  la  gana  que  estés  aquí. 

Enrig.  Tus  malditos  celos  harán  que  me  haga  inso¬ 
ciable. 

Daniel.  Mejor.  Corre ,  ayuda  á  tu  madre  en  la  cocina, 
que  te  necesita. 

Enrig.  No  llaman  ahí,  no. 

Daniel.  Que  lo  quiero,  ea! 

Enrig.  Toma  en  venganza!  (Le  pellizca  y  váse  corriendo.) 

Daniel.  No  huyas  y  sabrás  mi  revancha. 

Pant.  (Dentro.)  Camarero  de  Lucifer! 

Daniel.  Qué  humos  gasta  este  señor. 
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ESCENA  VIH. 

Daniel  y  Pantaleon. 

(saliendo.)  No  has  oido  que  te  lie  llamado  cien 
veces? 

Estaba  allá  dentro  ocupado.... 

A  qué  hora  se  almuerza  aquí?, 

Si  es  por  separado  á  la  que  se  quiere  ,  y  si  es 
mesa  redonda  á  las  doce  en  punto. 

Yo  como  en  sociedad. 

(Llego  á  tener  miedo  de  este  hombre.) 

Tienen  prole  los  amos  de  la  casa? 

(Por  qué  lo  preguntará!) 

Que  si  tienen  hijos  los  amos  de  casa. 

Solo  una  niña. 

Edad. 

Diez  y  ocho  años. 

Bonita? 

Como  un  sol.  Si  V.  viera.... 

Basta. 

(Pues  señor,  no  sé  cómo....) 

Qué? 

Nada. 

Cómo  se  llama  la  niña? 

Enriqueta. 

Bien.  (Haré  que  rae  sirva  éste  de  confidente.) 
(Qué  francote  y  qué  campechano  se  muestra 
este  mozo;  no  me  gusta  un  pelo.) 

Necesito  una  conferencia  con  Enriqueta ,  y  tú 
me  la  proporcionarás. 

Yo?  (A  que  le  pego  un  tiro  á  este  Lucifer.) 
Acaso  tartamudeo? 

Le  diré  á  V....  (Estoy  en  un  potro.)  No  sé  si 
será  fácil. 

Se  allanan  las  dificultades. 

No  sé  cómo. 

Así.  (Le  dá  dinero ) 

Caballero.... 

Rayos!  No  repito  las  cosas. 

(Sigamos  la  corriente  para  saber  su  intento.) 
Necesito  antes  de  almorzar  tener  la  entrevista 
con  esa  niña,  y  si  consigo  dentro  de  ocho  dias 
ser  su  esposo,  te  prometo  un  buen  regalo. 
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Daniel.  (Cáscaras!  Me  ocurre  una  idea.)  Dificulto  que 
podamos  conseguir.... 

Pant.  Voto  á!...  No  hay  ejemplar  de  haberse  opues¬ 
to  nada  á  mi  voluntad. 

Daniel.  (Este  será  e!  primero.)  Digo  que  lo  dificulto 
porque.... 

Pant.  Tiene  otro  que  me  roba  su  cariño?  Ese  no  es 
obstáculo;  me  dices  quien  es,  y  envuelto  en 
una  bala  se  le  manda  un  pase  para  el  otro 
mundo. 

Daniel.  (Zape!  y  lo  hará  como  lo  dice.  Busquemos 
otro  medio.)  No  lo  decía  por  eso,  sino....  * 

Pant.  Por  qué? 

Daniel.  Porque....  Ya  que  confidencialmente  estamos 
y  hemos  simpatizado  tanto,  (así  te  tragara  una 
ballena!)  le  diré  á  V.  que  Enriqueta  es  una 
joven  sencilla,  tímida,  y  el  carácter  de  V.  está 
en  contra  de  ... 

Pant.  Su  timidez? 

Daniel.  Usted  lo  ha  dicho.  Ella  no  presta  oido  sino  á 
aquellas  personas  sumisas  y  que  tienen  miedo 
de  levantar  la  voz.  Si  V.  pudiera  reprimirse  y 
tratarla  del  modo  que  digo,  tal  vez.... 

Pant.  Rayos  y  truenos!  Sujetarme  á  pasar  plaza  de 
maricón!  Vive  Dios!  (No  importa.  Este  sacri¬ 
ficio  de  reprimirse  unos  cuantos  dias,  es  con¬ 
quistar  una  fortuna.) 

Daniel.  (Qué  cuchicheará? 

Pant .  Seguiré  tu  consejo.  Solo  falta  que  la  prevengas 
en  favor  mió  y  Jo  demás  corre  por  mi  cuenta. 

Daniel.  Corro  á  ello,  y  dentro  de  poco  le  daré  á  V.  no¬ 
ticia  del  resultado. 

ESCENA  IX. 

t 

Pantaleon,  solo. 

Centellas  y  truenos!  Pantaleon,  este  es  el  mo¬ 
mento:  á  ver  si  de  un  triste  cesante,  pasas  á 
capitalista.  Yo  me  hallaba  en  el  último  suspiro 
de  mi  cesantía ,  y  al  estar  en  casa  de  un  nota¬ 
rio  haciendo  la  escritura  de  un  majuelo,  resto 
de  mis  ahorros  pasados,  me  pidió  por  favor  el 
escribano  que  sirviera  como  testigo  del  testa- 


-15— 

mentó  del  padre  de  Enriqueta,  el  cual  á  estas 
horas  debe  haber  entregado  su  alma  á  quien 
sea.  Pero  el  caso  es,  que  la  deja  en  herencia 
nada  menos  que  dos  millones,  declarando  en 
poder  de  quie'n  está,  cómo  y  cuándo:  así  es, 
que  yo,  cumpliendo  con  mi  deber,  me  presento 
aquí,  paso  plaza  de  rico,  hilvano  la  cosa, 
pesco  la  niña  ó  mas  bien  dicho  los  dos  millon- 
cejos,  y  cuando  se  sabe,  ya  es  mia.  Vamos  á 
acicalarnos  un  poco  para  ¡a  primera  entre¬ 
vista. 

ESCENA  X. 

Serapio  ,  solo. 

Para  llegar  al  buen  terreno  del  negocio  según 
las  órdenes  de  mi  tio,  que  me  ha  dado  por 
escrito,  son:  ( Lee •)  «Después  de  instalado  en  la 
casa  procurará  enterarse  si  la  niña  tiene  aman¬ 
te  para  evitar  estos  amores;  prodigalidad  en 
sus  actos;  pasar  por  hombre  rico;  sobornar 
algún  criado  de  la  casa  para  que  sirva  de  mer¬ 
curio.  Hasta  aquí  todo  vá  ai  pié  de  la  letra. 
Me  falta  el  criado ;  si  aflojándole  algunas  mo¬ 
nedas  al  camarero  que  me  ha  señalado  el  cuar¬ 
to  pudiera....  probaremos.  Si  sale  bien  el  ne¬ 
gocio  ,  de  un  simple  copista  me  trasformo 
en  potentado.  Hace  tres  dias  me  dijo  mi  tio, 
que  está  de  escribiente  en  casa  de  un  notario: 
«Serapio,  te  proporciono  para  casarte  una 
niña  riquísima.— Cómo  es  eso,  le  dije?— He 
sacado  en  limpio  un  testamento,  en  el  que  un 
padre  deja  á  su  hija  dos  millones;  ella  ignora 
quiénes  sean  los  autores  de  sus  dias,  ñique  es 
tan  rica;  puedo  darte  las  instrucciones  para 
llegar  hasta  ella  y  casarte.— -Acepté,  me  dió 
dinero  é  instrucciones  y  aquí  estoy. 

ESCENA  XI. 

Serapio  y  Daniel. 

Daniel.  (Entrando.)  No  tardará  en  volver. 

Serap.  Aquí  está  mi  hombre.  Oiga  V.  señor....  cama¬ 
rero. 
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Daniel.  Mande  V.,  señorito. 

Serap.  Tengo  noticia  que  en  esta  casa  hay  una  joven 
muy  linda. 

Daniel.  (Otra  te  pego.) 

Serap,  Que  se  llama....  Calle  V. 

Daniel.  También  me  manda  callar?...  callemos. 

Serap.  Se  llama....  Enriqueta,  no  es  eso? 

Daniel.  La  conoce  V.? 

Serap.  Sí,  mas  bien  dicho,  no. 

Daniel.  En  qué  quedamos. 

Serap.  Me  esplicaré. 

Daniel.  (Desde  luego  otro  misterio.) 

Serap.  Es  el  caso,  que  mi  padre,  como,...  yo  soy 
rico ,  muy  rico.  Está  V,? 

Daniel.  Adelante,  adelante. 

Serap.  Muy  calavera. 

Daniel.  Su  aire  no  lo  desmiente. 

Serap.  (Me  habrá  conocido  ya? 

Daniel .  Prosiga  V. 

Serap.  Y  mi  padre.... 

Daniel.  Dos  veces  padre. 

Serap.  Soy  hijo  único. 

Daniel.  Convenido ,  y  qué  mas? 

Serap.  Pues  bien,  mi  padre.... 

Daniel.  Ni  de  aquí  á  mañana  salimos  de  que  V.  tiene 
padre. 

Serap.  Es  al  decir,  que  como  me  vé  tan  revoltoso, 
quiere  que  me  case  para  que  siente  la  cabeza. 

Daniel.  Hombre,  cómo  me  \á  interesando  su  relación. 

Serap.  (Ya  es  mío.)  Quiere  decir,  que  como  soy  tan 
rico....  estando  en  Barcelona,  que  es  mi  pais, 
me  dijeron  unos  amigos  que  habian  estado 
aquí  de  huéspedes,  que  una  bija  de  la  patrona 
llamada  Enriqueta,  'era  el  tipo  de  honradez  y 
hermosura ,  y  mi  padre....  >, 

Daniel.  Ah!  sí.  Ya  no  recordaba  que  tenia  V.  padre, 
adelante. 

Serap.  Mi  padre,  que  oía  la  conversación,  esclama: 
Serapio,  esa  niña  te  conviene,  marcha  al  mo¬ 
mento  á  Madrid,  allana  todos  los  inconvenien¬ 
tes  y  mándame  á  pedir  los  documentos  para 
tu  casamiento.  De  manera  que  ya  ardo  en  de¬ 
seos  de.... 

Daniel.  No  han  sacado  VV.  mala  cuenta.  (De  fijo  aquí 
hay  gato  encerrado.) 
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Serap.  Ahora  solo  falta  que  V.,  amiguito  mió.... 

Daniel .  (Ya  te  daré  la  amistad.) 

Serap.  Usted  la  trata  á  fondo? 

Daniel.  Cómo  es  eso? 

Serap .  Si  V.  la  trata  con  familiaridad. 

Daniel .  Puede  decirse  que  soy  de  la  familia. 

Serap.  Si  V.  se  presta  á  ser  mi  confidente....  le 
prometo  posición  mas  elevada  que  la  que 
ocupa. 

Daniel .  (A  los  cuernos  de  la  luna  me  eleva  esta  gente 
según  veo.  Si  habrá  desembarque  de  preten¬ 
dientes!) 

Serap.  Ay,  amiguito  mió,  si  Y.  consiguiera  lo  que 
acabo  de  manifestarle!... 

Daniel.  Dificilillo  lo  veo. 

Serap.  El  dinero  es  la  llave  maestra  del  corazón  ;  te¬ 
niendo  yo  dinero,  tengo  la  llave. 

Daniel.  (Tú  tendrás  la  llave,  pero  yo  la  punta  de  las 
botas.) 

Serap.  Admita  V.  esta  pequeña  demostración  por 
ahora. 

Daniel.  Deje  V.;  yo  no  debo,... 

Serap.  Es  una  nimiedad,  mas  adelante  será  otra  cosa. 

Daniel.  Vaya  en  gracia.  Ya  que  hemos  llegado  á  este 
caso,  será  preciso  que  le  diga  á  V.  mi  parecer. 

Serap.  Eso,  eso»  Qué  contento  estoy. 

Daniel.  Y  yo  también. 

Serap.  Con  que  lo  que  ha  de  hacerse  es.... 

Daniel.  La  niña  tiene  un  carácter  vivo,  dominante,  y 
á  todos  trata  como  á  un  tambor  su  cabo. 

Serap.  Ha  tratado  á  muchos  cabos  que  así  los  co¬ 
noce?... 

Daniel.  No  es  eso....  (Qué  zote  es  este  hombre!) 

Serap.  Ah!  ya....  yo  creía.,..  (Ya  he  cometido  una 
sandez.)  Continúe  V. 

Daniel.  Para  lograr  V.  su  afecto  ,  es  necesario  que  se 
trasforme  como  hombre  de  pelo  en  pecho. 

Serap.  El  caso  es,  que  yo....  no.... 

Daniel.  Se  lo  supone  V.! 

Serap.  No  se  sulfure  V.,  amiguito,  (Me  parece  que 
solté  otra.)  Prosiga  V. 

Daniel.  Después  de  los  cumplidos  de  costumbre,  le 
hace  V.  la  contra  á  todo,  y  ensarta  á  troche  y 
moche  juramentos  y  votos  hasta  dominar  su 
voluntad. 
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Serap .  Diga  V.,  mi  amigo,  no  seria  mejor  convencer¬ 
la  por  medios  suaves  y.... 

Daniel .  Al  contrario ;  yo  conozco  un  tratado  sobre  la 
muger  y  dice:  De  la  rnuger,  con  caricias  nada 
se  consigue,  y  si  se  la  maltrata,  hasta  se  arro¬ 
dilla  ante  su  verdugo. 

Serap.  Está  Y.  seguro  de  lo  que  dice? 

Daniel .  Quiere  V.  leerlo? 

Serap.  No,  no,  amiguito ;  me  basta. 

Daniel .  Siga  V.  mi  ejemplo,  y  cuente  con  el  triunfo 
seguro. 

Serap.  No  será  fácil  que  olvide  la  lección.  Cuándo 
cree  Y.  que  podré  hablarla? 

Daniel.  Antes  me  avistaré  con  ella ,  la  hablaré  en  su 
favor,  y  avisaré  á  V. 

'  Serap.  Qué  alegría!  3Vle  retiro  á  mi  cuarto  hasta  que 
V.  me  llame.  (Voy  á  ver  por  la  instrucción  lo 
que  sigue.) 

Daniel.  Voy  á  enterar  á  Enriqueta  de  lo  que  pasa. 

ESCENA  XII. 

D.  Gregorio,  Beatriz,  después  Cándido. 

Grey.  Dios  sea  en  esta  casa.  No  hay  nadie  por  aquí? 

Beatriz.  (Saliendo.)  Que  manden  á  la  criada  por  tres  ki¬ 
lómetros  de  macarrones. 

Greg.  Muy  felices  dias  tenga  la  señora  Beatriz. 

Beatriz.  Bien  venido,  Sr.  D.  Gregorio.  Tome  Y.  asien¬ 
to.  No  hay  como  mediar  amor  para  ser  pun¬ 
tual  á  las  citas. 

Greg.  Picaruela..,.  se  conoce  que  ha  tratado  V.  fa¬ 
miliarmente  con  el  dios  vendado. 

Beatriz.  Quien  ha  tenido  sus  quince.... 

Greg.  Y  el  Sr.  D.  Cándido? 

Beatriz.  Ahí  le  tiene  V.  que  sale. 

Greg.  Sr.  D.  Cándido. 

Cánd.  (Saliendo.)  Je,  je,  je. 

Greg.  Y  Enriqueta? 

Beatriz.  Por  allá  dentro.  Voy  á  llamarla. 

Greg.  No,  no.  Hasta  conviene  que  no  esté  presente 
por  ahora. 

Beatriz.  Si  así  lo  cree  V.... 

Greg.  Supongo  que  todo  estará  arreglado. 

Beatriz.  Como  se  pide.  Verdad,  Cándido? 
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Cánd.  Si,  sí....  Como  se  pide. 

Beatriz .  Diga  Y.,  D.  Gregorio,  he  pensado  que  carre¬ 
tela  solo  no  bastará;  pondremos  otro  carruaje 
para  los  dias  lluviosos? 

Greg.  Como  VV.  gusten....  De  qué  parecer  es  mi 
papá  suegro. 

Cánd.  Me  parece  bien. 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos  y  Daniel. 

Daniel.  El  almuerzo  está  en  la  mesa. 

Beatriz.  Avisa  á  esos  señores  que  allá  vamos  todos. 

Greg.  Han  adelantado  la  hora  del  almuerzo?  á  sa¬ 
berlo  yo.... 

Beatriz.  No  importa;  luego  almorzaremos.  Vamos, 
vamos  á  ver  á  Enriqueta  que  estará  en  su 
cuarto  y  terminaremos  el  asunto. 

Greg.  De  mil  amores. 

Cánd.  A  terminar  el....  Vamos  allá. 


ESCENA  XIV. 


Pantaleon,  Daniel  y  después  Serapio. 


Pant. 

Daniel. 

Pant. 

Daniel. 

Pant. 

Daniel. 

Serap. 

Daniel. 

Serap. 

Daniel . 

Serap. 

Daniel. 

Serap. 


De  manera  que  con  un  poco  de  circunspec¬ 
ción  se  allanará  el  camino? 

Durante  el  almuerzo  ya  comprenderá  V.  lo 
que  tiene  adelantado. 

Rayos  y  truenos!  (Ni  por  mi  madre  haría  yo 
tal  bajeza.)  Por  dónde? 

Por  aquí  se  pasa  al  comedor  y.... 

Basta. 

(Ya  tenemos  uno;  ahora  el  otro.)  D.  Serapio, 
esperan  á  V.  para  almorzar. 

Ay  amiguito,  no  me  asuste  con  noticias  malas. 
Al  contrario. 

Mi  amada  sabe  ya.... 

Lo  bastante  para  fijar  en  V.  su  atención. 

Ay  amiguito  mió,  es  V.  un  ángel! 

(Que  después  se  tornará  demonio.)  Por  su¬ 
puesto  que  será  V.  hombre  de  malas  pulgas? 
(Ni  para  matar  una  tengo  valor.) 
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Daniel.  (Se  habrá  marchado  ya  D.  Gregorio?)  Por 

aquí,  entre  V. 

*  \  ■' 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Beatriz,  Enriqueta,  D.  Gregorio  y  después  Daniel. 

Beatriz.  Hase  visto  tal  obstinación! 

Enriq.  Usted  tiene  la  culpa. 

Beatriz.  No  me  has  dicho'  tú  que  habia  cedido  ya  En¬ 
riqueta? 

Cánd ,  Cedido....  si....  no....  En  fin  lo  que  tú  quieras. 

Beatriz.  Estoy  volada. 

Enriq.  (Ganemos  tiempo.)  Es  que  el  Sr.  D.  Gregorio 
no  me  habia  dicho  que  era  viudo  y  tenia  un 
hijo  que  ni  le  habia  visto  siquiera. 

Beatriz.  Ese  no  es  obstáculo. 

Enriq.  Y  mucho. 

Beatriz.  Está  empeñada  mi  palabra  y  no  retrocedo. 
Grey.  Señora  Beatriz  x  no  lo  tome  V.  tan  á  punta  de 
espada. 

Beatriz.  No,  no,  y  mil  veces  no. 

Cánd.  Eso....  no....  no....  en  fin....  1 

Beatriz.  (Adiós  mis  ilusiones,  mi  carretela,  mi.... 
todo.) 

Greg.  Hay  momentos  que.,.. 

Beatriz.  Dame  tu  palabra.  * 

Enriq.  Madre.... 

Beatriz.  Dame  tu  palabra  ó  juro  por  mi  nombre.,... 
Enriq.  Ay ,  ay,  no  sé  qué  siento  ,  se  me  vá  la  jisjta! 
Greg.  Sin  duda  algún  vahido;  un  vaso  de  aguí^ícándido 
se  vá  por  un  vaso  de  agua.)  ;  •*  . 

Beatriz.  Hija ,  por  Dios  *  qué  tienes?  * 

Daniel .  anunciando.)  Que  se  enfria  el  almuerzo. 

Greg.  Nada  tema  V.;  esto  pasará  pronto. 

Cánd.  El  agua. 

Daniel.  Se  ha  puesto'mala  Enriqueta? 

Beatriz.  Vamos  dentro  y  tomarás  una  taza  de  tila. 
Daniel.  Apóyate  en  rqi  brazo. 

Cánd.  El  agua. 

Beatriz.  Yo  misma  lajqrep araré. 

Enriq.  (Logré  mi  objeto.) 

Cánd.  (Quedándose  solo  en  escena.;  En  fin ,  raq  parece  bien. 

i 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

f  i  . 


*  u 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

Pantaleon  saliendo  de  almorzar. 

Rayos,  truenos  y  centellas!  Uf!  Por  fin  respi¬ 
ro.  Si  dura  mas  el  almuerzo  reviento  por  no 
darle  rienda  suelta  á  mi  lengua.  Luego,  sin 
mas  allá  se  pone  mala  la  nina ,  se  retira  á  su 
cuarto  y  pierdo  la  primera  entrevista.  Voto  á 
Luzbel!  Ah!  Ella  aquí,  esta  es  la  mia. 

ESCENA  II. 

,  \ 

Pantaleon  y  Enriqueta. 

(Me  pescó.) 

Amable  señorita ,  se  encuentra  V.  mas  alivia¬ 
da  de  sus  dolencias? 

Sí  señor,  muchas»gracias. 

A  Dios  sean  dadas.  (Por  dónde  comienzo?) 
Ay!...  .  • 

Ah!  qué  susto!  n^er  retiro.  . 

(Voto  á  cien  bombas!  Ya  saqué  la  pata.)  Nada 
tema  V.,  señorita,  ha  sido  que....  Si  V.  com¬ 
prendiera  lo  que  significa  ese  ay!... 

Yo  solo  he  oido  una  especie  de  estampido  y 
me  he  asustado. 

Pido  á  V.  mil  perdones.  (No  puedo  reprimir¬ 
me.)  Ha  sido  una  esclamacion  producida  por 
Jos  nervios. 


Enriq. 

Pant. 

Enriq . 
Pant. 

Enriq. 

Pant. 


Enriq. 

Pant. 
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Los  nervios!... 

Sí,  señorita.  . 

Usted  tiene  nervios? 

(Ira  del  cielo!)  Se  me  figura  que  sí. 

Eso  para  qué  sirve? 

(Para  andar  de  noche.)  Los  nervios  sirven.... 
así  como....  (Cuernos  de  Satanás!)  En  fin  es 
una  especie  de  vértigo  que  hace  producir  el 
amor. 

Esos  son  los  nervios? 

Cabal. 

Entonces  debo  ser  muy  nerviosa,  porque  to¬ 
das  las  noches  tengo  amor. 

(Rayos  con  la  mogigata!) 

Nunca  me  acuesto  sin  decir  en  mis  oraciones 
que  amo  á  mis  padres  y  al  prógimo  como  á 
mí  misma. 

(Pestes,  y  por  dónde  se  descuelga!)  Ay,  seño¬ 
rita!  El  amor  que  digo  á  V.  no  es  ese,  sino  el 
que  se  siente  hácia  una  persona  con  prefe¬ 
rencia  á  las  demás ,  y  cuando  se  está  cerca  de 
ella,  le  dá  unos  latidos  el  corazón  como  el 
martilleo  del  herrero  sobre  la  vigornia. 

Enriq.  Yo  no  conozco  á  ningún  herrero. 

Pant.  (Ni  yo  tampoco.)  Lo  diré  mas  claro:  es  un 
amor  para  casarse. 

Enriq.  Para  casarse? 

Pant.  Tampoco  sabe  V.  lo  que  es  casarse?  Se  lo  es- 
plicaré  por  partes 

Enriq.  No,  no  es  menester.  Eso  sí  que  lo  sé. 

Pant.  Cómo! 

Enriq.  Me  lo  ha  esplicado  el  huésped  del  número  tres. 
Pant.  (Satanás  sea  con  él!) 

Enriq.  También  me  ha  dicho  que  quiere  casarse  con¬ 
migo. 

Pant.  Mil  bombas!.,. 

Enriq .  Ah!  otro  susto.  (Cómo  sufre.) 

Pant.  No,  no  haga  V.  caso,  señorita,  ha  sido  otro 
ataque  nervioso. 

Enriq.  Jesús ,  bendito  y  alabado. .o. 

Pant.  Por  siempre  amén. 

Enriq.  Qué  propenso  es  V.  á  ese  mal! 

Pant.  Usted  me  io  ha  causado. 

Enriq.  Yo?... 

Pant.  Y  si  es  compasiva,  también  puede  curármelo. 


Enriq. 

Pant. 

Enriq. 

Pant. 

Enriq. 

Pant. 


Enriq. 

Pant. 

Enriq. 

Pant. 

Enriq. 


Pant. 
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Enrig.  Yo  no  entiendo  de  curar  males. 

Pant.  Pero  sí  de  robar.... 

Enrig.  Ay,  Jesús!  Yo  no  he  robado  nada;  regístreme 
V.  si  quiere. 

Pant .  Que  la  registre....  (Me  sulfura  su  candidez.) 

Enrig.  Me  ha  llamado  ladrona!  (Hora.) 

Pant.  (Lástima  no  tenerla  tres  meses  de  cantinera 
en  un  regimiento!  Será  preciso  cortar  por  lo 
sano.)  He  querido  decir  en  todo  esto,  señorita, 
que  me  ha  hecho  V.  tilín,  que  me  he  enamo¬ 
rado  de  sus  prendas. 

Enrig.  De  mis  prendas?  Estas  valen  poca  cosa.  Tengo 
mejores. 

Pant.  Esas  son  las  que  busco. 

Enrig.  (Qué  simple!)  Las  guardo  para  los  dias  de 
fiesta. 

Pant.  (Ta  ,  ta ,  ta.)  Si  me  refiero  á  sus  prendas  per¬ 
sonales.  En  una  palabra,  quisiera  casarme.... 

Enrig.  Para  qué? 

Pant.  Para  qué?  (Pantaleon  no  te  escurras.)  Para 
ser  V.  mi  muger  y  yo  su  marido.  (Ya  la  solté.) 

Enrig .  Ah!... 

Pant.  Le  gustaría  á  V.  casarse  conmigo? 

Enrig .  No  sé.... 

Pant.  (Me  lo  dirá  un  guardacantón.) 

Enrig.  Usted  me  quiere  de  veras? 

Pant.  Apasionadamente,  con  frenesí. 

Enrig.  Ay  que  bien!  Esas  son  las  mismas  palabras 
que  me  ha  dicho  el  otro. 

Pant.  (Centellas  y  rayos!) 

Enrig.  Pero  aquel  señor  tiene  un  genio  mas  adusto.... 
V.  es  diferente. 

Pant.  (Respiro.)  De  manera  que  á  V.  no  le  parece 
mal.  , 

Enrig.  Si  mis  padres  quieren.... 

Pant.  De  seguro  que  sí....  En  cuanto  yo  les  diga.... 

Enrig.  (No  es  mal  baile  el  que  se  vá  á  armar.) 

Pant.  Voy  á  escribir  dos  carta  urgentes  y  en  despa¬ 
chándolas,  corre  de  mi  cuenta  lo  demás, 
ádios,  señorita  Enriqueta. 

Enrig.  El  sea  con  V.,  caballero.  Que  V.  lo  pase  bien. 

Pant.  (íNecia,  tú  misma  te  clavas!) 

Enrig .  (Necio,  todo  se  lo  ha  creído!)  Enteremos  á 
Daniel. 


ESCENA  III. 


Serapio. 


Ay  Serapio  de  mi  vida ,  este  embrollo  no  es 
para  tí!  Qué  de  valentonadas  ,  qué  de  contar 
heroicidades  como  mias  que  ni  á  imaginarlas 
llegué!  No  haré  tan  mal  mi  papel  cuando  la 
vieja  se  admiraba  y  el  viejo  reia  á  carcajada 
tendida.  Lástima  que  Enriqueta  se  haya  mar¬ 
chado  á  su  cuarto;  si  llega  á  quedarse  durante 
el  almuerzo,  la  cautivo. 

ESCENA  IV. 


Enriq. 

Serap. 

Enriq. 

Serap. 

Enriq. 

Serap. 

Enriq. 

Serap. 

Enriq. 

Serap. 


Enriq. 

Serap. 

Enriq. 

Serap. 

Enriq. 

Serap. 

Enriq. 

Serap. 


Serapio  y  Enriqueta. 

(El  otro.) 

(Ella.  Dios  me  la  envia.)  Niña,  pasé  la  tor¬ 
menta? 

Le  importa  á  V.  mucho  el  saberlo? 

Voto  al  Drake!  Me  importa,  y  qué  mas?  (Se 
conoce  que  sigue  la  inspiración.  Adelante.) 
Quede  V.  con  Dios. 

Espera. 

No  me  dá  la  gana. 

Voto  al  dos  de  copas!  Digo  que  esperes. 

Quién  es  V.  para  tutearme  á  mí? 

Es  verdad....  V.  perdone,  señorita,  sí.  ..  (Se¬ 
rapio,  qué  haces!)  Por  San  Pedro  y  San  Pa¬ 
blo  ,  quieres  que  te  hable  de  usía! 

Hasta  escelencia  merezco. 

Ay,  qué  cintura  tiene  su  escelencia  tan  delga¬ 
da!  (Abrazándosela.) 

Y  tú  la  cara  muy  fina.  (Dale  una  bofetada.)  Pro¬ 
sigue. 

(San  Pancracio!  esto  no  es  muger,  es  una  leo¬ 
na  escapada  del  Reti*b.) 

(Vaya  con  el  tio  alfeñique!) 

(De  cada  vez  me  dá  mas  miedo!) 

Limpíame  esta  bota. 

(Me  domina  y  me  vá  gustando  de  veras.) 


/ 
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Enriq .  Aprisa. 

Serap.  (Quién  se  resiste.)  Allá  voy.  Ay  qué  jinda!... 

Enríe/.  Postura  de  gallego.  Toma  por  tu  torpeza. 

(Le  dá  un  empellón  que  le  Mee  rodar  por  el  suelo.)  Ja,  ja, 

ja. 

Serap.  (Caspitina  y  qué  mal  me  ha  hecho.  No  lo  hago 
tan  bien  como  creí :  saquemos  fuerzas  de  fla¬ 
queza.)  Reniego  de  mi  estrella!...  Baria  mil 
onzas  para  que  te  tornaras  hombre,  y  de  una 
estocada  te  partia  el  corazón. 

Enriq.  Ay,  qué  cara  pone  V.! 

Serap.  De  lo  que  soy;  de  un  león. 

Enriq.  Ja,  ja.  A  ver  las  uñas? 

Serap.  De  un  perro  de  presa  que  tiene  síntomas  de 
hidrofobia. 

Enriq.  Llamo  al  veterinario? 

Serap.  A  un  escuadrón  de  lanceros  para  batirme  con 
él,  ya  que  no  puedo  contigo. 

Enriq.  Ya  me  parece  V.  otro.  Cómo  crece  á  mi  vista! 

Serap.  Voto  á  Santa  Ursula  y  las  once  mil  vírgenes! . . . 

Enriq.  No  se  exaspere  V.,  le  pido  mil  perdones.  Al 
principio  me  pareció  V.  un  dominiquin  y  por 
eso  interpreté.... 

Serap.  Mal  interpretado.  Brrr....  (Ya  voy  entrando 
en  caja.) 

Enriq.  Reconozco  mi  torpeza  y  estoy  dispuesta  á  re¬ 
parar  mi  falta. 

Serap.  Hay  un  medio  único  para  repararla. 

Enriq.  Si  es  posible.... 

Serap.  Posible.... 

Enriq.  No  vaya  V.  á  exigir... . 

Serap.  Un  casamiento. 

Enriq.  Un  casamiento!  Con  quién? 

Serap.  Con  el  moro  Muza. 

Enriq.  Ay,  cómo  se  crece  V.! 

Serap.  (Ya  debo  ser  un  gigante.  Sigamos.)  Tú  tienes 
novio? 

Enriq.  Novio,  no  señor. 

Serap.  Entonces  te  casas  conmigo.  (Salió.) 

Enriq.  Cuando  digo  que  es  imposible  crecerse  mas  á 
mi  vista! 

Serap .  Pues  mira,  aquí  dejo  de  crecer;  nos  casamos 
y  en  paz. 

Enriq.  Qué  chancero  es  el  señorito!  (Le  empuja  dándole  un 
golpe  en  el  hombro.) 
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Ay,  por  San  Cosme  y  San  Dionisio! 

Ah!  no  se  sulfure  V.  de  nuevo.  Yo,...  !o  toma¬ 
ba  á  broma  y.... 

Broma ,  eh!  Dentro  de  ocho  dias  has  de  lla¬ 
marte  mi  esposa. 

De  veras? 

De  veras. 

Ay  Serapio  de  mi  vida!  (Le  abraza.)  Tú  eres  el 
único  que  puede  hacerme  feliz. 

(Se  me  flojean  las  piernas.)  Y  tú  la  única  mu- 
ger....  (que  podía  alcanzar  con  tanto  dinero.) 
Ningún  hombre  ha  sabido  dominarme  como 
tú  y  por  eso  te  amo  ciegamente. 

(Esto  es  hecho.  Abracémosla  también.)  Ay 
Enriqueta  de  mi  vida! 

Ay  Serapio  de  mi  corazón! 

(Que  salgan  valientes  para  mí.) 

Pero....  y  el  huésped  del  número  dos  que  me 
ha  declarado  su  amor  y  quiere  á  todo  trance 
casarse  conmigo? 

(Ay,  ay,  ay!...  Malo  me  pongo.)  No  le  hagas 
caso. 

Pero  él.... 

Le  hago  desistir  de  su  idea ,  ó  de  lo  contrario 
le  doy  una  puñalada.  (Quién  tuviera  valor!) 
Bien  pensado. 

(Cuando  digo  que  esto  no  es  muger!) 

No  es  hombre.... 

Es  muger  disfrazada? 

Quita  allá.  Que  no  es  hombre  de  armas  tomar. 
Entonces  se  le  dan  dos  bofetones  y  se  ie  man¬ 
da  á  la  escuela. 

Esa  es  la  mía.  A  cada  cual  su  merecido.  Solo 
nos  falta  la  conformidad  de  mis  padres. 

No  pueden  oponerse. 

Por  qué? 

Por  la  sencilla  razón  de  que  soy  muy  rico, 
muy  rico,  estás? 

De  ese  modo.... 

No  tardo  dos  minutos  en  hablarles,  solo  entro 
á  mi  cuarto  á  ponerme  las  chinelas  y  salgo. 
(Quiero  antes  repasar  el  capítulo  que  trata 
sobre  la  declaración  á  los  padres  de  la  niña.) 
Pronto  vuelvo. 

Que  no  tardes.  Ja,  ja,  ja,  ja.  Suma  y  sigue. 
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En  verdad  que  no  sé  cómo  pensará  Daniel 
para  salir  de  este  atolladero. 

ESCENA  V. 

Enriqueta  y  Daniel. 

Daniel.  Y  el  otro? 

Enriq.  Acaba  de  entrar  en  su  cuarto  á  ponerse  las 
chinelas  para  declararse  á  mis  padres. 

Daniel.  Buena  idea.  Hé  ahí  un  requisito  que  yo  igno¬ 
raba;  me  procuraré  unas.  No  quiero  que  llegue 
el  caso  y  me  nieguen  tu  mano  por  no  llevar 
chinelas. 

Enriq.  Se  conoce  que  en  todo  es  original.  Dime:  este 
lio  cómo  se  deshace? 

Daniel .  Cosa  hecha.  Como  que  habrá  tres  declaracio¬ 
nes  hoy,  se  confunden  tus  padres  por  la  elec¬ 
ción  ;  luego  busco  un  pretesto  cualquiera  y 
dilato  la  cuestión  hasta  que  sin  tropiezo  pueda 
decirlo  yo.  Ahora  retírate  á  tu  cuarto  y  no 
salgas  á  menos  que  te  avise.  En  el  entretanto, 
voy  á  subir  el  equipaje  al  cuarto  de  ese  chis¬ 
garabís. 

Enriq.  Y  si  me  llaman? 

Daniel.  Sigue  mis  instrucciones. 

Enriq.  Corriente. 

ESCENA  VI. 

Beatriz  y  Cándido. 

Beatriz.  Es  posible  que  tenga  necesidad  de  quitarte  la 
comida  de  delante  para  que  no  revientes  de 
un  atracón! 

Cánd.  Para  que  no  ...  lo  que  tú  quieras. 

Beatriz.  Válgame  Dios  y  qué  hombre  este.  Ni  con  las 
riquezas  de....  quién  diré!  habría  bastante  si 
no  te  se  pusiera  coto.  Quieres  quitarte  esa 
Servilleta?  (De  un  tirón  le  quita  la  servilleta  que  lleva  su¬ 
jeta  al  cuello.) 

Cánd.  (Limpiándose  la  Eoca  con  un  mondadientes.)  Lo  que  tú 

quieras. 
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Beatriz.  En  todo  eres  el  mismo.  Llámame  tonto  pero 
dame  pan. 

Cánd.  Pan....  Me  parece  bien. 

Beatriz.  Claro  está. 

Cánd.  Je,  je,  je. 

Beatriz.  Así,  riele  zamacuco.  A  no  ser  por  mi  disposi¬ 
ción  culinaria,  aunque  mal  me  esté  en  decirlo, 
á  estas  horas  tendríamos  que  mendigar  para 
comer,  en  tanto  que  tú  has  sido,  eres  y  serás... 

Cánd.  Lo  que  tú  quieras. 

Beatriz.  Anda  al  diablo  con.... 

Cánd.  Je,  je,  je. 

ESCENA  YII. 

Los  mismos  y  Pantaleon. 

Pant.  No  hay  para  que  buscarles. 

Beatriz.  Hola!  El  huésped!  Se  ha  almorzado  bien,  seño¬ 
rito? 

Pant.  Mejor  que  en  todas  las  fondas  del  universo. 
(En  ninguna  he  estado.)  i 

Beatriz.  Cuando  yo  digo  que  mi  casa  adquiere  gran 
renombre.  Qué  tal  si  salé  lo  que  te  decía  hace 
poco. 

Cánd.  Hace  poco....  Ah,  sí. 

Pant.  (Cómo  entablaré  mi  petición.) 

Beatriz.  Es  mucho  el  honor  que  V.  dispensa  á  esta  su 
casa.  (Conoces  á  fondo  que  es  todo  un  señor?) 

Cánd.  A  fondo....  Ah,  sí. 

Beatriz .  Por  lo  simpático  que  es,  estoy  por  presentar¬ 
le  en  la  mesa  de  vez  en  cuando  aquella  con¬ 
serva  de  manzana  que  arreglo  para  los  dias 
estraordinarios. 

Cánd.  Conserva....  bien  me  parece. 

Pant.  (Pues  señor,  manos  á  la  obra.)  Señora  Bea¬ 
triz,  yo  quisiera  pedir  á  ustedes  una  cosa  y.... 
no  me  atrevo. 

Beatriz.  (No  te  lo  he  dicho,-  es  mucha  su  modestia. 
Tiene  noticia  de  mi  conserva  y  no  se  atreve  á 
pedirla.^  Estoy  al  cabo  y  la  tendrá  V.  (APanta- 

leon  con  mucha  intención.) 

Pant.  (Sin  duda  Enriqueta  les  ha  prevenido  mi  de 
claracion.) 
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Beatriz.  Es  un  bocado  esquisito. 

Pant.  (Cuernos!)  Supongo  que.... 

Beatriz.  Por  supuesto!  Como  que  la  reservo  para  los 
huéspedes  de  alto  copete  como  V. 

Pant.  (Mal  rayo  te  parta.) 

Beatriz.  Unicamente  un  inglés  no  quiso  probarla,  por¬ 
que  dijo  que  estaba  mala. 

Pant.  Que  estaba  mala! 

Beatriz.  Cándido  que  presenció  el  acto  podrá  darle  á 
V.  razón. 

Cánd.  Je,  je,  je,  sí..  .  sí. 

Pant.  (Se  rie.  Oh,  poder  de  la  filosofía!) 

Beatriz.  A  estar  yo  allí,  le  saco  los  ojos  al  tal  inglés 
por  despreciar  mi  obra. 

Pant.  fAnda,  anda.) 

Beatriz.  Mas  de  cuatro  y  mas  de  cinco  que  por  no  ser 
huéspedes  han  "buscado  empeño  para  que  se 
la  proporcionara.... 

Pant.  Ya!  Y  V.  como  maestra.... 

Beatriz.  No  he  podido  negarme.  Mañana  haré  que  Y. 
la  pruebe,  hoy  no  puede  ser. 

Pant.  No  se  incomode  V. 

Beatriz.  Si  á  mí  no  me  cuesta  ningún  trabajo. 

Pant.  Así  lo  creo. 

Beatriz.  Verdad,  Cándido? 

Cánd.  Je,  je,  je. 

Beatriz.  Quiero  que  V.  se  convenza  que  no  le  han  en¬ 
gañado  al  encomiarle  mi  conserva  de  man¬ 
zana. 

Pant.  Ah! 

Beatriz.  A  la  primera  paiabra  que  me  ha  indicado  V. 
he  caido  en  la  cuenta. 

Pant.  Con  que  se  trataba  de  conserva  de.... 

Beatriz.  De  qué  había  de  ser? 

Pant.  Estaba  distraído  y....  (Buen  pretesto  para  en¬ 
trar  en  materia.)  En  vez  de  arreglar  esa  con¬ 
serva  para  mañana,  vale  mas  que  la  reserve 
V.  para  dentro  de  unos  dias. 

Beatriz.  Es  su  santo  por  casualidad? 

Pant.  Serán  mis  bodas. 

Beatriz.  Se  casa  V.? 

Pant.  Si  W.  no  se  oponen. 

Beatriz.  Al  contrario.  Quién  es  ella? 

Pant.  La  señorita  Enriqueta  su  hija. 

Beatriz.  Qué  es  lo  que  V.  dice? 


-30- 

Pant.  Lo  que  VV.  oyen.  Tengo  precisión  de  casar¬ 
me;  poseo  inmensas  riquezas,  y  la  bija  de 
VV.  es  la  dueña  de  mi  fortuna  y  de  mi  co¬ 
razón. 

Beatriz.  La  niña  sabe?... 

Pant.  Está  conforme  en  un  todo. 

Beatriz.  Calle!  Hé  ahí  esplicado  el  rehusar  ia  chica  á 
D.  Gregorio  ;  en  verdad  se  funda.  Este  reúne 
mas  simpatías,  y  sobre  todo  que  es  mas  rico. 
Le  diremos  que  sí? 

Cánd.  Digamos  que  sí. 

Beatriz.  Si  V.  y  la  niña  están  conformes....  Un  padre 
qué  ha  de  querer,  la  felicidad  de  sns  hijos. 

Pant.  (Bendiga  Dios  tu  santa  boca.) 

Beatriz.  Solo  quisiera  una  condición. 

Pant.  Cuál? 

Beatriz.  Que  no  nos  separemos  nunca  unos  de  otros. 

Pant.  Viviremos  todos  juntos  y  VV.  serán  dueños 
de  mis  rentas  como  nosotros  mismos.  Eh! 
papaitc»? 

Cánd.  Sí,  sí.... 

Beatriz.  Av  qué  bueno;  iremos  todas  las  noches  al 
teatro,  y  á  mi  Cándido  que  le  gusta  tanto  ver 
aquella  comedia  que  canta  Arderius  cuando 
sale  con  orejas  de  asno. 

Pant.  (Esas  son  las  tuyas.)  Yo  no  voy  cuasi  nunca 
por  no  tener....  (dinero)  por  no  tener  quien 
me  acompañe. 

Beatriz.  Prometo  acompañarle  todas  las  noches.  Y  tú, 
Cándido? 

Cánd.  Me  parece  bien. 

Pant.  Ahora  si  VV.  me  lo  permiten,  voy  á  noticiar 
tan  fausta  nueva  á  mi  familia  por  este  mismo 
correo.  Hasta  luego,  papaitos. 

Beatriz.  Hasta  luego,  yernecito.  Di  algo ,  y  saluda, 
hombre. 

Cánd.  Je,  je,  je.  (Haciendo cortesías.) 

Beatriz.  Las  cosas  bien  pensadas....  Me  dictaba  el  co¬ 
razón  que  Enriqueta  no  había  de  ser  feliz  con 
ese  enclenque  de  D.  Gregorio.  Cada  vez  estoy 
mas  satisfecha  de  lo  hecho.  Verdad,  Cándido? 

Cánd.  De  lo  hecho....  Sí. 


ESCENA  VIH. 

Los  mismos  y  Serapio. 

Sernp.  (Mis  futuros  suegros,  á  ellos.)  Salud. 

Beatriz.  (Tan  solo  con  mirar  á  este  hombre  me  apesta.) 

Serap.  (Por  dónde  comienzo.)  Jem,  jem.  Hace  frió, 
eh? 

Beatriz.  Tal  cual.  (Con  desprecio.) 

Serap.  Esta  casa  es  bonita. 

Beatriz.  Si  señor,  sí.  (Le  daremos  á  éste  conserva?) 

Cdnci.  (Conserva,  dale  si  quieres.) 

Beatriz.  (No  le  hará  mal?) 

Serap.  (Diablos,  no  sé  cómo  entrar  en  materia.) 

Beatriz.  (Qué  diferencia  del  otro  señor  á  éste.) 

Serap.  (Por  mas  vueltas  que  doy  no  sé  principiar. 
Ya  lo  tengo.)  Yo  quiero  casarme.  (A  cándido  ) 

Cdnd.  Me  parece  bien. 

Beatriz.  (Bonito  capricho  de  la  novia.) 

Serap.  Usted  conoce  á  mi  elegida? 

Beatriz.  No  señor. 

Serap.  Es  una  niña  así. ...  porque  yo  soy  rico,  muy 
rico. 

Beatriz.  (  Rico?  Tratándole  un  poco  no  parece  tan 
mal.) 

Serap.  Y  mi  padre.... 

Beatriz.  Su  padre  de  V.  también  será  rico? 

Serap,  Como  soy  algo  calavera,  quiere  que  me  case 
para  que  siente  la  cabeza. 

Beatriz.  (Cuando  mas  se  le  trata  es  mas  simpático.) 

Serap.  Las  niñas  de  mi  clase  no  entran  en  mis  ideas  y 
he  pensado  que  su  hija  de  VV.  me  hará  feliz  y 
V0  también  á  ella.  (Daniel  y  dos  mozos  con  equipaje 
entran  en  el  cuarto  de  Serapio  y  se  marchan  ios  mozos  á  poco.) 

Beatriz.  (Cándido,  se  llueven  hoy  los  pretendientes: 
,  bien  mirado,  éste  es  mas  á  propósito  para  la 
niña  por  ser  mas  joven  que  los  otros ,  y  sobre 
todo  me  parece  que  ha  de  ser  mas  rico  que 
los  demás.  Ahora  sí  que  estarás  porque  le  dé 
conserva?) 

Cdnd.  Ahora,  sí.... 

Serap.  Soy  hombre  que  tirando  de  continuo  espuer¬ 
tas  de  dinero  ,  no  se  acaba  mi  fortuna  en  un 
siglo. 
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Beatriz .  (Si  yo  tengo  una  penetración!  No  te  he  dicho 
que  era  mejor  que  los  otros?) 

Scrap.  Qué!  Me  caso  con  su  hija  ó  no? 

Beatriz.  Yo.... 

Serap.  Usted  qué  dice....  (A  cándido.) 

Cánd.  Gomo  V.  quiera. 

Serap.  Entonces  por  hecho.  No  se  opone  el  padre, 
tampoco  la  madre. 

Beatriz.  Nosotros  no  podemos  sin  contar  antes  con  la 
niña.... 

Serap .  La  niña  dice  que  sí.  Vamos  á  ser  la  familia 
mas  feliz....  Tengo  cuatro  palacios  en  dife¬ 
rentes  capitales;  uno  para  cada  estación  del 
año ,  y  así  no  conoceremos  ni  verano  ni  in¬ 
vierno.  Qué  les  parece  á  VV.? 

Cánd.  Me  parece  bien. 

Serap.  Usted  mamaita  puede  arreglarse  ya  sus  papa¬ 
linas  de  viaje,  y  en  marcha. 

Beatriz .  Yo  viajar  llena  de  papalinas,  vestidos  y  paño¬ 
letas  con  volantes!  Cuando  digo  que  es  ei  mas 
guapo  de  todos! 


ESCENA  IX. 

♦ 

Los  mismos  y  D.  Gregorio. 

Grey.  Que  las  tengan  VV.  muy  felices. 

Beatriz.  (En  buena  ocasión  llega  este  zángano.  Solo 
su  presencia  me  encocora.  Te  parece  que  nos 
lo  llevemos  allá  dentro  para  que  no  trasluzca 
de  lo  que  se  trata?) 

Cánd.  (Como  tú  quieras.) 

Daniel.  (Que  sale  del  cuarto  de  Serapio  y  marcha  por  el  foro.)  (Otra 
imágen  se  descubre.  Al  fin  y  al  c*bo  lo  que  me 
pensé.) 

Beatriz.  (Que  ha  estado  hablando  con  Serapie.)  Usted  nos  dispen¬ 
sará  ,  Sr.  D.  Serapio ,  si  le  dejamos  por  algu¬ 
nos  momentos. 

Serap.  Son  VV.  muy  dueños.... 

Grey.  Señores,  no  hay  que  molestarse  por  mí;  si 
estorbo.... 

Beatriz.  Usted  no  estorba  nunca.  (Así  no  hubieras  ve¬ 
nido.)  Allá  dentro  estaremos  con  mas  como¬ 
didad. 
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Greg.  Como  VV.  gusten.  (Se  adelantó  algo?) 
Beatriz.  (Poca  cosa.)  Con  el  permiso  de  V.,  Sr.  Don 
Serapio.  (Saluda  tú,  Cándido.) 


ESCENA  X. 

Serapio,  después  Pantaleon. 


Serap.  Qué  contento  vá  á  ponerse  mi  tio  cuando  le 
escriba  á  la  altura  que  tengo  el  negocio! 

Pant.  (Pues  señor,  todo  lo  reúne  ;  buen  palmito, 
buena  facha,  buena  fecha  y  buen  dote.  Aquí 
el  otro  huésped ;  de  buena  gana  le  tiraría  por 
el  balcón.) 

Serap.  (El  rival  que  me  ha  dicho  Enriqueta.  Si  qui¬ 
siera  cuatro  duros  y  marcharse  á  otra  casa.) 
Adiós,  vecino. 

Pant.  Felices.  (Me  hastía  hasta  el  contestarle.) 

Serap.  (Qué  aire  tan  pazguato  tiene.) 

Pant.  (Si  pudiera  usar  de  mi  genio,  le  aplastaba  de 
una  sacudida.) 

Serap.  (Hagámonos  mas  terrible.)  Por  vida  del  caba¬ 
llo  de  San  Martin,  este  frió  es  insoportable. 

Pant.  (Para  los  enclenques  como  tú.)  Sí  señor  que 
hace  frió. 

Serap.  Y  qué! 

Pant.  Cómo  y  qué!  (Pantaleon,  prudencia.) 

Serap.  Es  qué....  (No  sé  qué  decir.) 


ESCENA  XI. 


Los  mismos  y  Enriqueta. 


Enrig.  (Cielos!  Los  dos  juntos!) 

Serap.  (Ella;  me  ha  sacado  del  compromiso.) 
Pant.  (Pestes  con  el  figurilla.) 

Serap.  Tus  padres  están  conformes. 

Enrig.  Sí?  Me  alegro. 
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Pant.  Ya  solo  falta  ir  á  la  vicaría. 

Enriq.  Ay,  qué  gusto! 

Sera p.  (Cuando  digo  que  este  hombre  ha  de  ser  mi 
pesadilla!  A  ver  si  se  vá.)  Brrrrr!...  Por  San 
Judas  que  aquí  está  uno  sofocado, 

Pant.  (Lo  dirá  por  mí?  Mal  rayo!) 

Enriq.  (Qué  compromiso!  Estar  entre  los  dos!) 
Serap.  Tu,  chica  ,  saldrás  luego  de  casa? 

Pant.  (Y  la  tutea?) 

Enriq .  (Por  Dios  no  me  hables  asi  delante  de  él.) 
Pant.  Cómo  es  que  le  habla  de  tú  ese.... 

Enriq.  Es  un  infeliz;  no  le  haga  Y.  caso. 

Serap.  (Yo  conocer  que  estorba!) 

Pant.  Truenos  y  centellas!  Ejem ,  ejem. 

Enriq.  (Estoy  en  un  potro.) 

Serap.  Ejem,  ejem. 

Pant.  (Ira  del  cielo  y  qué  bofetón  le  daba.') 

Serap.  (Yo  se  dá  por*entendido.) 

Pant.  (Yo  comienzo.)  Ay  Enriqueta  mia! 

Serap.  Cómo  es  eso?  Voto  á.... 

Pant.  (Rayos  no  poder  sacar  mis  uñas.)  Lo  que  V. 
oye. 

Enriq.  Señores,  por  Dios. 

Serap.  Esta  niña  está  bajo  mi  amparo. 

Pant.  Ja,  ja,  ja.  Están  verdes. 

Serap.  Mas  que  maduras.  Dame  el  brazo.  (se apoyase- 

rapio  por  la  derecha.'' 

Pant.  Y  se  lo  cree  el  muy....  Señorita,  apóyese  Y. 

y  vamos  adonde  Y.  guste.  Se  apoya  en  el  izquierdo.) 
Serap .  Ahora  verá  Y.  lo  contrario.  Vámonos  por 
aquí. 

Pant.  Cómo? 

Serap.  Lo  mando. 

Pant.  Yo  mando  por  aquí. 

Serap.  Yo  señor,  por  aquí. 

Enriq.  Que  me  estropean  VV.! 

Pant.  Suéltese  V.  ó  le  juro.... 

Serap.  Aunque  jure,  no  quiero. 

Enriq.  Serapio,... 

Pant.  A  la  una,  suelta  Y.? 

Serap.  A  las  dos,  no  me  dá  la  gana. 

Enriq.  Señores....  (Desprendiéndose  de 

Pant.  Toma. 

Serap.  Ay!  ladrones. 

Pant.  Bicho!  Ya  tenia  ganas. 


ESCENA  XII. 


Los  mismos ,  Beatriz,  Candido  y  Gregorio. 

Beatriz.  Qué  alboroto  es  este? 

Greg.  Qué  pasa? 

Cánd.  Qué  ocurre? 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos  y  Daniel. 

Daniel.  Señor,  un  mozo  me  ba  entregado  este  papel,  y 
dice  que  es  urgente. 

Beatriz.  Un  papel! 

Daniel.  Qué  les  pasa  á  YY.  que  parece  que  acaban  de 
bailar  una  contradanza? 

Serap.  No  ha  sido  mala  contradanza. 

Beatriz.  Léelo  tú  mismo. 

Daniel.  Allá  voy.  lee.)  «Sr.  D.  Cándido  Grillera.  Muy 
señor  mió:  diez  y  ocho  años  hace  que  me  pre¬ 
senté  en  su  casa  y  le  entregué  una  niña  para 
que  la  amamantara  su  señora.  Pues  bien  ;  esa 
era  mi  hija.  v  ' 

Serap.  (Malo  me  pongo.) 

Pant.  (Tiró  el  diablo  de  la  manta.) 

Enriq.  Yo  no  he  sabido  nada  de  eso. 

Beatriz.  Se  ha  reconocido  su  padre  y  nos  vá  á  pagar 
las  mensualidades  que  debe. 

Cánd.  Pagar....  Me  parece  bien. 

Beatriz.  Continua. 

Daniel.  Continúo,  aee.)  «Quedé  viudo,  sin  recursos 
y  con  una  hija  de  tres  meses,  la  cual  decidí 
¡levarla  á  la  inclusa.  Por  una  coyuntura  que 
no  es  del  caso,  me  dieron  otra  niña  de  la 
misma  edad  llamada  Enriqueta  para  que  le 
proporcionara  nodriza.  El  amor  de  padre  es 
grande;  concebí  una  idea  y  la  realicé,  esto  es, 
dejé  en  la  inclusa  la  Enriqueta  que  me  dieron 
y  entregué  á  Y.  á  mi  hija  Leonor  que  está  taD 
buena  según  me  han  dicho.  Esta  carta  le  ser¬ 
virá  de  aviso,  y  dentro  de  unos  dias  pasaré  á 
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llevarme  la  chica,  después  de  justificar  como 
que  es  mi  hija.  Soy  de  V.  afectísimo  ,  Genaro 
Vil  lena.» 

Rayos,  truenos  y  bombas! 

Ay,  ay,  ay! 

Tenme  que  me  caigo.  Ah!  (Cae  sobre  cáQdído.) 
Madre! 

Niña  que  me  estrujas. 

Esto  es  insoportable.  Después  de  un  gasto  tan 
grande  para  venir  desde  Barcelona. 

Ji,  ji,  ji.  Esto  es  ir  por  lana.... 

Madre,  V.  nunca  me  ha  dicho.... 

D.  Pantaleon  ,  yo  le  esplicaré  á  V.... 

Mil  bombas  te  aplasten,  vieja  del  aquelarre. 
(Váse  á  sn  cuarto.) 

Cómo  vieja.  Ay,  no  sé  que  me  dá!  D.  Sera- 
pió,  comprenda  V.  que  esto  es.... 

Un....  Ay  mi  tio,  qué  paliza  me  dá  cuando 
Sepa....  (Vásejlorando  á  su  cuarto.) 

D.  Gregorio,  sea  V.  franco. 

No  rote  mezclo  en  negocios  agenos. 

Qué  dices  tú  á  esto? 

A  esto....  Que  me  parece  bien. 

Pero  madre,  podré  saber....  t 

Ja,  ja,  ja.  Esto  es  muy  bonito.  Ja,  ja,  ja. 

Se  rie  el  muy  estúpido. 

Ja,  ja,  ja. 

Terminemos  de  una  vez.  Ignoro  los  motivos 
que  habrá  tenido  V.  para  ocultarme  que  no 
era  hija  suya.  Sean  quienes  fueren  los  que  rae 
dieron  el  sér,  no  lograrán  que  abandone  á  los 
que  creí  como  tales. 

Digna  palabra  de  tí,  Enriqueta,  pero.... 

No  te  pese  lo  hecho  .  Daniel;  si  has  cambiado 
de  parecer  respecto  á  nuestro  amor,  ahí  tienes 
tu  cruz  que  me  diste,  y  quedas  libre  de  todo 
compromiso. 

Enriqueta.... 

Esa  cruz....  Santos  cielos,  qué  sospecha!  De 
quién  era  esto? 

Mió. 

Cómo  llegó  á  tus  manos? 

Mi  madre  me  la  dió  por  ser  un  regalo  de  mi 
padre  cuando  eran  amantes. 

Mira  si  tiene  dos  iniciales  a!  estremo  de  bajo. 
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Daniel.  Sí  señor,  tiene  una  G.  y  una  M. 

Greg.  Hijo  de  mi  corazón! 

Daniel.  Vos  mi  padre! 

Greg.  Sí,  Daniel,  abraza  á  tu  padre. 

Daniel.  Estoy  soñando! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  mismos ,  Pantaleon  ,  y  después  Serapio. 

Pant.  Arreglen  VV.  la  cuenta ,  que  me  marcho  en  el 
tren  inmediato. 

Daniel.  Tan  pronto? 

Pant.  Eh!  Tan  pronto. 

Serap.  Qué  se  debe;  me  marcho.... 

Daniel.  Todo  lo  tienen  VV.  pagado.  Pero  antes  de 
marcharse  les  daré  un  consejo.  Cuando  se 
trate  de  un  negocio  como  el  que  les  ha  traído 
aquí ,  tengan  mas  precaución  con  los  papeles 
del  interés  de  éste. 

Serap.  Cielos,  las  instrucciones  de  mi  tio! 

Enriq.  Podremos  conocer  por  lo  claro  este  iogogrifo? 

Daniel.  Ahora  ya  es  fácil.  Estos  señores  husmearon 
que  tú  eres  hija  de  un  rico  personaje,  y  trata¬ 
ron  de  pescarte ;  pero  como  yo  lo  he  descu¬ 
bierto  por  medio  de  este  papel,  he  inventado 
la  supuesta  carta  para  probarles.... 

Serap.  Luego  es  mentira.... 

Pant.  Rayos  y  truenos!  Zopenco!  (Le  dá  un  fuerte  empe¬ 
llón  que  de  rechazo  reciben  todas  las  Qguras  unos  tras  otros. 

Serap.  Ay,  ay,  ay.  Ji,  ji,  ji.  (Váse.) 

Daniel.  Ja,  ja,  ja.  Pobres  señores,  en  el  pecado  llevan 
la  penitencia.  No  les  hagamos  caso  y  termi¬ 
nemos  otro  asunto  de  mas  importancia. 

Greg.  Habla. 

Daniel.  A  pesar  que  ahora  no  sé  si  me  atreva.... 

Enriq .  Enriqueta  siempre  es  la  misma. 

Beatriz.  A  qué  tanto  misterio,  esplícate  de  una  vez.... 

Daniel.  Que  me  concedan  VV.  la  mano  de  su  ahijada. 

Greg.*  Yo  os  apadrino. 

Beatriz.  Por  mí....  Es  chico  que  siempre  me  ha  sido 
simpático. 

Greg.  Y  V.,  D.  Cándido? 

Cánd.  Yo....  En  fin.,.. 


Daniel. 


Candi. 


— 38 — 

(ii  público.)  Llegó  el  ansiado  momento; 
me  caso  con  Enriqueta. 

Si  queréis  dicha  completa, 
dadme  vuestro  parabién. 

JNo  tratéis  de  despreciarme 
en  ofensa  de  un  amigo. 

Calíais?  Decidlo  vos. 

Digo..:. 

En  fin....  Me  parece  bien. 


FIM» 


